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Resumen. El objetivo principal de este estudio es conocer y analizar las actividades musicales creativas contenidas en los 
proyectos educativos de Educación Infantil. La muestra estuvo conformada por 2200 actividades musicales comprendidas 
en los Proyectos Educativos (libros de texto) de 2.º ciclo de Educación Infantil más utilizados en los centros educativos de la 
Región de Murcia. Para la recogida de datos se diseñó un instrumento ad hoc denominado Protocolo de Análisis Sistemático 
de Actividades Musicales en Educación Infantil, que incluía las siguientes secciones: (I) datos del Proyecto Educativo; (II) 
datos de identificación de la actividad; (III) planificación de la actividad y contenidos; (IV) niveles de creatividad musical, 
establecidos a partir de una adaptación del modelo de creatividad 4C de Kaufman. La información obtenida fue sometida 
a un análisis descriptivo e inferencial (Chi-cuadrado, correlación de Spearman, alfa de Cronbach, U de Mann-Whitney y 
Kruskal-Wallis). Los resultados revelaron que solo una de cada cinco actividades musicales era creativa. Debe destacarse 
como aspecto positivo que los libros más comercializados eran los que más actividades creativas incluían, aunque también 
se observó que estas estaban menos presentes en los proyectos más actuales, mientras que los más antiguos incorporaron 
más actividades creativas. En referencia a los ámbitos musicales que trabajan más la creatividad, destacaron el movimiento/
danza y la audición. Por último, teniendo en cuenta la importancia del uso de recursos tecnológicos en los proyectos 
educativos para trabajar la creatividad, solo un 2% de las actividades musicales incluían este tipo de recursos.
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[en] Musical creativity in Early Childhood Education: analysis of textbook activities 
Abstract. The main objective of this study is to know and analyse the creative musical activities contained in the educational 
projects of Early Childhood Education. The sample consisted of 2200 musical activities included in the Educational Projects 
(textbooks) for the 2nd cycle of Early Childhood Education most commonly used in schools of the Region of Murcia. For 
data collection, an ad hoc instrument was designed called the Protocol for the Systematic Analysis of Musical Activities 
in Early Childhood Education, which included the following sections: (I) data on the Educational Project; (II) activity 
identification data; (III) activity planning and contents; (IV) levels of musical creativity, established from an adaptation of 
the 4C creativity model by Kaufman. The information obtained was subjected to descriptive and inferential analysis (Chi-
square, Spearman’s correlation, Cronbach’s alpha, Mann-Whitney U and Kruskal-Wallis). The results revealed that only 
one out of five musical activities was creative. It should be noted as a positive that the most commercial textbooks were 
those that included the most creative activities, although it was also observed that these were less present in the most current 
projects, while the older ones incorporated more creative activities. In reference to the musical areas that work more on 
creativity, movement/dance and listening stood out as those that incorporated more creative proposals. Finally, taking into 
account the importance of the use of technological resources in educational projects to work on creativity, only 2% of the 
musical activities included this type of resource.
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1. Introducción

Las investigaciones neurocientíficas afirman que ‘ser musicalmente creativo’ improvisar, componer, escribir 
canciones, etc.) depende de una diversidad de mecanismos e interacciones de redes (ejecutivas, planificación motora, 
límbica, entre otras) que llevan al músico a ser capaz y estar motivado para crear música original (Bashwiner et al., 
2020). A su vez, realizar actividades musicales provocan cambios en el cerebro de los niños y niñas en edad escolar 
mejorando sus funciones ejecutivas (Chen et al., 2022; Habibi et al., 2018). Para algunos autores, la creatividad 
musical se puede desarrollar mejor si se concibe como un aprendizaje sociocultural que aprovecha las oportunidades 
del entorno y promueve experiencias colaborativas (Biasutti, 2015; Corcoran, 2021; Keller & Lazzarini, 2017; 
Muhonen, 2016; Veloso, 2017). 

Según Zioga et al. (2020), existe una correlación positiva entre experiencia musical y creatividad, de forma que 
cuanto más aprendizaje musical realiza el alumnado, más creativo es y, por el contrario, un número menor de posibi-
lidades de aprendizaje podría reducir su creatividad musical. Además, las experiencias musicales pueden incremen-
tar la creatividad en otras áreas (Lau & Grieshaber, 2018), como constata el estudio de Cuadrado (2019) en el que 
alumnado de 6 y 7 años mejoró su originalidad no musical después de 14 semanas tras la realización de creaciones 
rítmicas y melódicas durante una hora semanal.

En relación con el proceso creativo musical en la infancia, Schiavio & Benedek (2020) afirman que comienza con 
la curiosidad natural que tienen los niños y niñas hacia los sonidos que le rodean y evoluciona hasta la organización 
progresiva de sus descubrimientos sonoros de forma consciente. Al respecto, Schiavio et al. (2017) describen el desa-
rrollo musical en la infancia como una interacción circular entre percepción y acción que se caracteriza por tres fases. 
La primera de ellas es la Exploración, en la que los bebés exploran el entorno con acciones espontáneas como sacudir 
un sonajero y disfrutar con el movimiento. La segunda se denomina Original Teleomusical Acts (OTAs), que son 
actividades básicas con objetivos sonoros y no de movimiento como en la fase anterior, como por ejemplo golpear 
con una baqueta para producir diferentes sonidos. Estas actividades musicales empiezan a realizarlas a los 6 meses y 
se transforman en Constituted Teleomusical Acts (CTAs) durante los dos primeros años y constituyen la tercera fase 
propuesta por los autores. Las CTAs son actividades con objetivos sonoros que implican un nivel más complejo de 
creación musical como composición, improvisación, colaboración con sus compañeros, etc.

En referencia a los tipos o niveles de creatividad musical, es relevante mencionar las ideas de Wiggins 
(2012), que indican que la creatividad espontánea precede a la creatividad consciente. La creatividad espontá-
nea es la llamada ‘inspiración’, que se produce espontáneamente, pero sin voluntad consciente, “es la base de 
la composición musical: una idea aparece en la conciencia sin previo aviso y sin ninguna indicación de su pro-
cedencia” (Wiggins, p. 306). Sin embargo, la creatividad consciente es la que se realiza con un objetivo, es una 
actividad mucho más consciente, de resolución de problemas y de naturaleza diferente a la anterior, por ejem-
plo, pedir a un músico que reduzca el número de instrumentos de una orquesta de un espectáculo musical. Según 
este autor, la creatividad espontánea es anterior a la consciencia y, por tanto, ser creativos es una propiedad de 
todos los humanos. Cuando se fomenta la expresión musical espontánea de los niños y niñas se contribuye al 
proceso creativo, considerado como una actividad autotélica, es decir, se centra en el acto creativo en sí mismo 
y no en el resultado de la creación (Susic, 2018). 

Es pertinente recordar los niveles de creatividad establecidos Kaufman et al. (2016) fundamentados en el modelo 
de las 4C (mini-c, little-c, Pro-C, Big-C), si bien no es específico de la actividad musical. La mini-c o creatividad 
personal son los autodescubrimientos subjetivos, es decir, actividades que el alumnado realiza y que tienen significa-
do para sí mismo. Cada alumno disfruta con el proceso de experimentar sin necesidad de que los demás valoren su 
creatividad, pero con la retroalimentación adecuada se pueden convertir en aportaciones little-c. El nivel little-c hace 
referencia a la creatividad cotidiana, es decir, a las creaciones que todos podemos realizar y que los demás recono-
cen como creativas. La práctica consciente en este nivel es la clave para progresar hacia la creatividad profesional. 
El nivel Pro-C es la creatividad a nivel experto que proviene de los años de práctica, siendo el tiempo el factor más 
importante para alcanzar el último nivel. Por último, el nivel Big-C es la creatividad típica de un genio, grandes con-
tribuciones que son recordadas durante generaciones. 

En cuanto a cómo o desde qué ámbitos se puede fomentar la creatividad musical, Hargreaves (2012) considera 
que la audición es la clave de la creatividad musical, pues desarrolla la imaginación que es la base cognitiva de la 
percepción y producción musical. Sin embargo, este autor señala que las actividades creativas de audición musical 
se han descuidado dando más importancia a otras. Relacionado también con la audición, Ritter & Ferguson (2017) 
opinan que simplemente escuchar ‘música feliz’ (música clásica que provoca un estado de ánimo positivo) mientras 
se realiza cualquier otra actividad aumenta el pensamiento creativo.

Otros autores opinan que la imaginación y la creatividad musical se desarrollan mejor a través del cuerpo y del 
movimiento (Coste et al., 2019; Vass, 2019), debido a que las actividades que implican movimiento fomentan el pen-
samiento creativo (Fritz et al., 2020; Zhou et al., 2017) y pueden mejorar el rendimiento de las funciones ejecutivas 
(Bugos & DeMarie, 2017). La danza creativa ayuda al alumnado a cooperar y comunicarse con sus compañeros, al 
tiempo que les ofrece ricas experiencias sociales (Theocharidou et al., 2018) y es realmente una actividad adecuada 
para promover el desarrollo de las funciones ejecutivas en el alumnado de primaria (Rudd et al., 2021). Al respecto, 
Malinin (2019) recuerda que el cuerpo influye en los procesos cognitivos y que, desde el enfoque cognitivo de las 
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4E (embodiment, embedded, enactive, extended), la mente no está solo en el cerebro, sino también en el cuerpo y en 
la situación del cuerpo en el entorno.

Algunas técnicas para desarrollar la creatividad musical se centran en el canto, ya que, como la danza, surge di-
rectamente del cuerpo. La voz, en combinación con el movimiento de todo el cuerpo, constituye una potente forma de 
expresión (Mainsbridge, 2018). Ilari et al. (2018) señalan que las habilidades para improvisar finales en las canciones 
y para relacionar tonos iguales aumentan con la edad. Las estrategias que utiliza el alumnado para improvisar no 
dependen de la formación musical recibida, sino de sus habilidades e intereses y la familiaridad con las actividades. 
Otros autores como Treger (2020) señalan que la creatividad musical se puede desarrollar también a través de la 
expresión instrumental, debido a que tocar un instrumento se relaciona directamente con actitudes de curiosidad, 
apertura a la experiencia y necesidad de conocimiento. Otra técnica que puede potenciar la creatividad en la compo-
sición musical es la imaginación de imágenes y sonidos propuesta por Wong & Lim (2017), quienes constataron que 
niños y niñas de 3 a 5 años ideaban con mucha facilidad animales moviéndose y sus sonidos y que los de 5 a 8 años 
eran capaces de transformar sus imágenes mentales visuales y auditivas (movimientos y sonidos de un animal) en 
símbolos musicales creando un producto más creativo que cuando no utilizaban imágenes mentales. 

Teniendo en cuenta los contenidos y técnicas que desarrollan la creatividad, no debe relegarse al olvido que las 
actividades musicales ayudan al alumnado a tener una imagen positiva de sí mismo y este es más creativo cuando se 
siente seguro y confía en sus aptitudes musicales debido a la correlación existente entre creatividad musical y auto-
concepto (Coulson & Burke, 2013; Mawang et al., 2019). Asimismo, la participación en un espacio creativo musical 
mejora el ambiente de la clase, la motivación individual y colectiva y las emociones positivas (Cremades-Andreu & 
Lage Gómez, 2018).

En relación con la formación del profesorado, según Peñalba et al. (2021), en la creatividad musical de los niños 
y niñas intervienen tres dimensiones: las decisiones del docente, las posibilidades de los objetos de la clase y el 
potencial creativo de cada uno. Debe mencionarse que las percepciones y actitudes que tienen los docentes de Edu-
cación Infantil hacia el juego musical y las de su alumnado no siempre coinciden (Koutsoupidou, 2020). A menudo, 
los alumnos y alumnas se ven obligados a jugar de una determinada forma y esto está muy lejos del juego libre, de la 
satisfacción de las necesidades personales o de la creatividad. Al respecto, diversos autores afirman que los docentes 
que promueven la libertad y la improvisación musical estimulan el pensamiento creativo de los estudiantes (Navarro 
Ramón & Chacón-López, 2021; Nazario, 2022). Para Bolduc & Edvrad (2017) el profesorado de infantil con más 
experiencia realiza actividades musicales más creativas que el que tiene menos experiencia. 

No solo debe considerarse la formación del profesorado en el desarrollo de la creatividad musical, sino también la 
presencia de esta en el currículo de la etapa. El Real Decreto 1630/2006 (vigente durante la realización del estudio), 
por el que se establecen las enseñanzas mínimas del segundo ciclo de Educación Infantil, alude a la creatividad de 
forma explícita en solo cinco ocasiones. Un ejemplo de ello se encuentra en los contenidos del Bloque 3. Lenguaje 
artístico (Área de Lenguajes: Comunicación y representación): “Exploración de las posibilidades sonoras de la voz, 
del propio cuerpo, de objetos cotidianos y de instrumentos musicales. Utilización de los sonidos hallados para la in-
terpretación y la creación musical” (Real Decreto 1630/2006, p.481). Por el contrario, en la nueva normativa de esta 
etapa (Real Decreto 95/2022) las referencias a la creatividad son más frecuentes (29 veces) e incluso se incluyen dos 
competencias clave relacionadas con ella: Competencia emprendedora, que potencia la imaginación, el pensamiento 
estratégico y creativo, y Competencia en conciencia y expresión culturales, que pretende fomentar la expresión crea-
tiva a través de diversos lenguajes y formas artísticas. Igualmente, la creatividad se continúa desarrollando a través de 
las competencias específicas del Área 3. Comunicación y Representación de la Realidad, los criterios de evaluación 
y saberes básicos (Ej.: “Posibilidades sonoras, expresivas y creativas de la voz, el cuerpo, los objetos cotidianos de 
su entorno y los instrumentos”. Real Decreto 95/2022, p.32). 

En cuanto a los recursos, Calavia et al. (2021) señalan que es necesario incorporar materiales y recursos en los 
colegios que fomenten el pensamiento creativo del alumnado. En este sentido, Area Moreira (2017) afirma que los 
materiales didácticos tradicionales como los libros de texto provocan un aprendizaje más receptivo del alumnado 
frente a los materiales didácticos digitales que promueven nuevas experiencias entre docentes y discentes basadas 
en un aprendizaje activo. La realidad en las aulas es que “permanece la omnipresencia del libro de texto mientras la 
percepción del profesorado es que el uso de las TIC no reduce protagonismo al libro de texto, ni parece que vaya a 
provocar su desaparición” (Rodríguez Rodríguez & Martínez Bonafé, 2016, p. 320). En ocasiones, los docentes de 
Educación Infantil pueden utilizar el libro de texto como punto de partida para la exploración de recursos musicales 
y a partir de él crear adaptaciones que se relacionen con el resto de los aprendizajes del aula (Barrett et al., 2022). En 
un estudio realizado por Alonso Vera & Vicente Nicolás (2019), los docentes de música de secundaria opinaban que 
no utilizar libro de texto permitía una mayor libertad y flexibilidad, la creación de recursos propios y la incorporación 
de las TIC a la docencia de la música. Diferentes autores afirman que los recursos digitales de música pueden desarro-
llar la creatividad musical (Addessi, 2020; Cremata & Powell, 2017; Dobson & Littleton, 2016; Macrides & Angeli, 
2020; Nikolaidou, 2012; Palazón-Herrera, 2021). Sin embargo, en un estudio realizado por Huovinen & Rautanen 
(2020) con niños y niñas de 10 a 12 años, compararon los procesos creativos con tablets y con instrumentos, siendo 
el grupo que utilizó las tablets menos creativo que el que estuvo tocando con instrumentos. Se puede concluir, como 
señalan Davies et al. (2013), afirmando que existe una amplia gama de materiales, herramientas y recursos que pue-
den estimular la creatividad en las aulas, desde materiales manipulativos hasta el uso de recursos tecnológicos. De 
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hecho, una de las buenas prácticas que se puede realizar en música en Educación Infantil según Barrett et al. (2022) 
es ofrecer al alumnado diferentes oportunidades y materiales abiertos para expresarse creativamente a través de la 
música y la danza.

La necesidad de trabajar la creatividad en las aulas desde infantil, la influencia que tiene la música en su desa-
rrollo, la importancia de seleccionar materiales adecuados y el uso del libro de texto como principal recurso en esta 
etapa justifica las cuestiones de este estudio: ¿son suficientes las actividades creativas musicales que se proponen en 
los libros de texto de Educación Infantil?; ¿las editoriales representan diferentes niveles de creatividad musical en 
las actividades planificadas?; ¿a través de qué ámbitos de contenido (expresión vocal, expresión instrumental, audi-
ción, movimiento/danza y lenguaje musical) se trabaja la creatividad musical?; ¿incluyen los libros de texto recursos 
tecnológicos para realizar actividades creativas de música? Partiendo de las preguntas formuladas anteriormente, el 
objetivo principal de este estudio es determinar el tipo de actividades musicales creativas contenidas en los proyectos 
educativos de Educación Infantil.

2. Método

2.1. Población y muestra

Como se ha mencionado en el objetivo de este trabajo, el objeto de estudio son las actividades de música comprendidas 
en los proyectos educativos (PE) de la etapa de Infantil en España. Hubiera sido deseable conocer los PE más utilizados 
en todo el país, pero ante la imposibilidad de consultar los aproximadamente 19.000 centros en los que se imparten 
dichas enseñanzas, se circunscribió el estudio a una sola comunidad autónoma, la Región de Murcia, elegida en este 
caso por conveniencia. Es preciso señalar que las editoriales de los PE más utilizados en esta región coincidieron con 
aquellas que atesoran las primeras posiciones en el ranking de ventas de libros de texto no universitarios en España 
(Beas Miranda & González García, 2019), lo que permitiría pensar que los datos obtenidos serían muy similares a los 
del resto de comunidades. En Educación Infantil, a diferencia de otras etapas educativas, los contenidos de los PE no 
están adaptados a cada comunidad autónoma, sino que son los mismos para todo el territorio español.

La población del estudio estuvo formada por todas las actividades musicales comprendidas en los PE de Educa-
ción Infantil utilizados en los centros educativos de la Región de Murcia durante el curso 2017/2018. De los 497 cen-
tros, 298 (60%) empleaban libro, mientras que el 40% restante prefería otro tipo de metodologías, como Aprendizaje 
Basado en Proyectos (ABP) o materiales elaborados. Para determinar el tamaño de la muestra se estableció un nivel 
de confianza α =.01 y un margen de error del 2%, obteniendo el resultado n = 275, que representa el 92.3% de los 
centros que utilizan libro de texto. Para alcanzar este número de centros, se seleccionaron los ocho primeros libros del 
ranking de los más utilizados en la región (Tabla 1). Estos libros de texto pertenecían a cuatro editoriales diferentes 
(E1: Edelvives, E2: Santillana, E3: Anaya y E4: SM), con la peculiaridad de que cada una de ellas contaban con una 
edición nueva y otra antigua, ambas utilizadas en las aulas. La muestra final de este estudio la constituyeron las 2.200 
actividades musicales de los ocho primeros libros de texto en el ranking.

Tabla 1. Ranking de Proyectos Educativos que conforman la muestra

Proyecto Educativo Nombre Año de edición Centros educativos (F)
PE1 Edelvives 2016 70
PE2 Santillana 2016 52
PE3 Anaya 2014 51
PE4 SM 2016 32
PE5 Edelvives 2012 29
PE6 Santillana 2012 23
PE7 SM 2013 11
PE8 Anaya 2017 7

Total 275
Nota. PE = Proyecto Educativo

2.2. Instrumento

Para la recogida de datos se diseñó un instrumento ad hoc denominado Protocolo de Análisis Sistemático de 
Actividades Musicales en Educación Infantil, que incluía las siguientes secciones3: (I) datos del Proyecto Educativo; 

3 Además de las secciones indicadas, el protocolo incluye otras destinadas a los parámetros del sonido y sus fases de trabajo, los recursos que utilizan 
las actividades, así como errores musicales que cometen. Los resultados de estas secciones no se incluyen en este trabajo.
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(II) datos de identificación de la actividad; (III) planificación de la actividad y contenidos; (IV) niveles de creatividad 
musical. A continuación, se presentan las variables de cada sección:

I. Datos del Proyecto Educativo: 

1. Título.
2. Editorial.
3. Año de edición (versión nueva o antigua).
4. Posición en el ranking de PE más utilizados.

II. Datos de identificación de la actividad: 

5. Curso/Trimestre/Unidad/Página.
6. Título de la actividad.
7. Descripción.

III. Planificación de la actividad y contenidos:

8.  Tipo de actividad: Actividad Musical (AM), que tiene una finalidad exclusivamente musical; o Actividad de 
Música como Recurso (AR), actividad de otras áreas que utiliza la música como medio o recurso.

9.  Número de ámbitos de contenido que se trabajan en la actividad.
10.  Ámbitos de contenido: (1) Expresión vocal, canto o juegos para el desarrollo vocal; (2) Expresión instru-

mental, actividades musicales con percusión corporal o instrumentos; (3) Audición, escucha activa de obras 
musicales; (4) Movimiento/danza, juegos de movimiento, ejercicios coreográficos o danzas; y (5) Lenguaje 
musical, ejercicios de discriminación auditiva y aprehensión de los elementos del sonido y de la música.

IV. Niveles de creatividad musical (adaptación del modelo de creatividad 4C de Kaufman et al., 2016):

11.  Nivel de creatividad: (1) sin creatividad, actividades que no desarrollan la creatividad; (2) mini-c o creatividad 
personal, creaciones musicales que el alumnado realiza para disfrutar él mismo, pero sin necesidad de que 
sean valoradas como creativas por los demás, como bailar libremente, tocar instrumentos o realizar percu-
siones corporales de forma libre, representar/expresar libremente una audición (dibujando en el aire o con el 
cuerpo); y (3) little-c o creatividad cotidiana, actividades musicales que realiza el alumnado y que todos las 
consideran creativas, como inventar una coreografía entre todos, crear una composición con percusión corpo-
ral o instrumentos, cambiarle la letra a una canción para crear una nueva, entre otros. 

El instrumento fue sometido a un proceso de valoración para comprobar que cumplía con los criterios de rigor 
científico. En la primera versión del instrumento, se estudió la validez de contenido y se obtuvo un nivel de concor-
dancia excelente, tanto intraevaluador (K =.92), como interevaluadores (K =.85). Además, el instrumento se sometió 
a juicio de expertos mediante la construcción de una escala de validación y resultó una validez muy alta (M = 3.8) 
según la escala de medida utilizada (1: muy bajo, 2: bajo, 3: moderado y 4: muy alto). El instrumento obtuvo validez 
de contenido en cuanto a que existía concordancia entre los jueces (W =.65) con una intensidad moderada. Poste-
riormente se elaboró una segunda versión del instrumento y se calculó la fiabilidad con una muestra representativa 
(α =.75). Finalmente, se estableció la versión definitiva y su fiabilidad se incrementó en total de la muestra (α =.82), 
resultando una buena consistencia interna.

2.3. Procedimiento

Para conocer el ranking de libros de texto más utilizados se consultaron las páginas webs de todos los colegios de la 
región. Cuando la información deseada no estaba en dichas webs o se tenía duda sobre la actualización de estas, se 
contactó personalmente con el equipo directivo por e-mail o telefónicamente. Establecido el ranking de los libros de 
Educación Infantil más utilizados en la Región de Murcia se seleccionaron aquellos que eran necesarios para alcanzar 
el tamaño de la muestra requerido. Por último, se aplicó el protocolo de análisis sistemático a todas las actividades 
de música incluidas en los libros seleccionados y se interpretaron los resultados.

2.4. Análisis de datos

Se realizó un análisis exploratorio inicial para la descripción de variables (frecuencias, media y porcentajes) y un 
análisis descriptivo avanzado para la comprobación de los supuestos paramétricos (Kolmogorov-Smirnov y Levene). 
Además, se llevó a cabo un análisis inferencial para estudiar las relaciones entre diferentes variables (Chi-cuadrado, 
correlación de Spearman y alfa de Cronbach), la comparación de dos o más grupos respecto a una variable (U de 
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Mann-Whitney y Kruskal-Wallis) y la concordancia de varios observadores respecto a una misma variable (K de 
Cohen y W de Kendall). Para la interpretación de resultados se aceptó un nivel de confianza del 95%. La información 
fue analizada con el programa SPSS versión 24.

3. Resultados

En primer lugar, debe destacarse que una de cada veinte actividades musicales analizadas (19.7%) eran creativas, 
concretamente, un 13.6% reflejaban un nivel mini- c (creatividad personal) y un 6% planificaba actividades en el nivel 
little-c (creatividad cotidiana). En la distribución de las actividades por editoriales existían diferencias significativas 
en la creatividad musical de sus programaciones, χ2(3) = 26.896, p <.001 (Tabla 2).

Tabla 2. Nivel de creatividad musical por editorial.

Editoriala

Nivel de creatividadb

Total
1 2 3

F % F % F % F %
E1 (PE1+PE5) 403 75.3 96 17.9 36 6.7 535 100
E2 (PE2+PE6) 304 75.2 60 14.9 40 9.9 404 100
E3 (PE3+PE8) 630 84.2 80 10.7 38 5.1 748 100
E4 (PE4+PE7) 430 83.8 64 12.5 19 3.7 513 100
Total 1767 80.3 300 13.6 133 6.0 2200 100
a Entre paréntesis se indican los proyectos educativos (PE) que pertenecen a cada editorial (E).
b 1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).

Estas diferencias en la creatividad musical también fueron significativas en la distribución de los ocho PE, 
χ2(7) = 91.337, p <.001, siendo el PE3 el que incluía más actividades de creatividad mini-c (23.4%) y el PE2 el 
que más actividades de creatividad little-c planificaba (11.3%). Además, existía una relación positiva entre el 
ranking de los libros y las actividades creativas, r =.168, p <.001, de modo que los libros más utilizados eran los 
que trabajaban más la creatividad. También se observaron diferencias con respecto al momento de edición, U 
(2.200) = 564.135, p =.002, pues los PE antiguos presentaban más actividades creativas (22.9%) que los nuevos 
(17.2%) (Tabla 3).

Tabla 3. Nivel de creatividad musical por proyecto educativo. 

Proyecto 
Educativoa

Nivel de creatividadb

Total
1 2 3

F % F % F % F %
PE1N 243 76.9 49 15.5 24 7.6 316 100
PE2N 153 71.8 36 16.9 24 11.3 213 100
PE3A 210 70.2 70 23.4 19 6.4 299 100
PE4N 212 80.6 37 14.1 14 5.3 263 100
PE5A 160 73.1 47 21.5 12 5.5 219 100
PE6A 151 79.1 24 12.6 16 8.4 191 100
PE7A 218 87.2 27 10.8 5 2.0 250 100
PE8N 420 93.5 10 2.2 19 4.2 449 100
Total 1767 80.3 300 13.6 133 6.0 2200 100
a
 N: edición nueva; A: edición antigua.

b 1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).

En relación con el tipo de actividad, los resultados constataron que había una asociación entre la creatividad mu-
sical y el tipo de actividad, χ2(2) = 21.569, p <.001, estando más presente la creatividad mini-c en las AR (16.1%) y 
la creatividad little-c en las AM (7.6%) (Tabla 4). 
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Tabla 4. Nivel de creatividad musical según el tipo de actividad.

Tipo de 
actividada

Nivel de creatividadb

Total
1 2 3 

F % F % F % F %
AM 1149 80.1 177 12.3 109 7.6 1435 100
AR 618 80.8 123 16.1 24 3.1 765 100
Total 1767 80.3 300 13.6 133 6.0 2200 100
a
 AM: Actividad exclusivamente musical; AR: Actividad de otra área con música como recurso. 

b 1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).

Si se atiende a los ámbitos de contenido de las actividades, hay que tener en cuenta que una misma actividad podía 
desarrollar varios contenidos a la vez, por ejemplo, cantar una canción acompañándola con instrumentos, trabajaba 
tanto la expresión vocal como la instrumental. Las actividades de movimiento/danza y las de audición fueron las que 
más referencia hacían a la creatividad musical (33.4% y 31.1%, respectivamente), frente a las de lenguaje musical 
que fueron las que menos (5.6%). La creatividad mini-c se desarrolló más mediante el movimiento (24.5%) y la 
creatividad little-c con la expresión vocal (10.7%). Existía una fuerte asociación entre las actividades de movimien-
to/danza y la creatividad, χ2(2) = 275.959, p <.001, así como entre las actividades de audición y creatividad, χ2(2) 
= 160.965, p <.001. Esta relación de los contenidos con la creatividad también se observó en el resto de ámbitos, 
aunque con una intensidad bastante inferior como reflejan los valores de Chi cuadrado (Tabla 5).

Tabla 5. Nivel de creatividad musical por ámbitos de contenido.

Ámbito de contenido
Nivel de creatividada

Total
χ2(2)1 2 3 

F % F % F % F %
Expresión vocal 489 78.1 70 11.2 67 10.7 626 100 35.788*

Exp. instrumental 643 83.1 82 10.6 49 6.3 774 100 9.394*

Audición 703 68.9 228 22.3 90 8.8 1021 100 160.965*

Movimiento/ danza 741 66.6 272 24.5 99 8.9 1112 100 275.959*

Lenguaje musical 387 94.4 16 3.9 7 1.7 410 100 63.124*

a 1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).
*p <.01

Aunque no se observaron diferencias significativas en la creatividad musical por cursos, χ2(2) = 1.909, p =.604, 
sí se reflejaba un nivel más alto de creatividad mini-c en el curso 1.º y un nivel más alto de creatividad little-c en el 
curso 3.º (Tabla 6).

Tabla 6. Nivel de creatividad musical por curso.

Curso
Nivel de creatividada

Total
1 2 3 

F % F % F % F %
1.º 622 79.1 124 15.8 40 5.1 786 100
2.º 614 8.4 94 12.5 46 6.1 754 100
3.º 531 80.5 82 12.4 47 7.1 660 100
Total 1767 80.3 300 13.6 133 6.0 2200 100
a1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).

Por último, con respecto a los recursos utilizados en las actividades creativas, se observaron diferencias significa-
tivas, χ2(4) = 22.956, p <.001, siendo el CD el más utilizado en las actividades de creatividad mini-c y de creatividad 
little-c (Tabla 7).
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Tabla 7. Nivel de creatividad musical según los recursos utilizados.

Recursos
Nivel de creatividada

Total
1 2 3 

F % F % F % F %
Ninguno 863 82.4 142 13.6 42 4.0 1047 100
CD 819 77.4 153 14.5 86 8.1 1058 100
Juego digital 85 89.5 5 5.3 5 5.3 95 100
Total 1767 80.3 300 13.6 133 6.0 2200 100
a1: Sin creatividad; 2: Mini-c (Creatividad personal); 3: Little-c (Creatividad cotidiana).

4. Discusión y conclusiones

Las propuestas musicales creativas estuvieron presentes en una quinta parte de las actividades musicales de los 
libros de texto de Educación Infantil. Aunque en contextos educativos musicales la interpretación y la percepción 
ocupen una posición privilegiada, entendemos que debería haber un equilibrio entre las competencias interpretativas 
y creativas. Si se tiene en cuenta que la creatividad musical se desarrolla ofreciendo al alumnado un amplio abanico 
de situaciones musicales creativas (Cuadrado, 2019; Peñalba et al., 2021), podría considerarse que el número de 
actividades musicales creativas es reducido. Por el contrario, debe destacarse muy positivamente que los libros 
más utilizados sean los que más trabajan la creatividad musical, que, con independencia de que el profesorado sea 
consciente o no de este hecho, es una evidencia de buen criterio de selección de material. 

Resulta llamativo que los proyectos educativos más modernos incluyan menos actividades creativas que los anti-
guos. Si bien la diferencia no es muy grande, solo un 5%, es difícil entender que los planteamientos musicales de los 
libros más actuales no se hagan eco de los numerosos estudios que abogan por una mayor presencia de la creatividad 
musical en el aula (Koutsoupidou, 2020; Lau & Grieshaber, 2018; Navarro Ramón & Chacón-López, 2021). Sería 
interesante realizar un estudio longitudinal en profundidad que incorporase los proyectos recientemente publicados 
para constatar si se trata de un hecho casual o existe una tendencia a incorporar menos actividades de creación mu-
sical. 

En relación con la distribución de las actividades por curso, se podría decir que algunos editores reflejan en las 
programaciones de música el proceso creativo que señalaban diferentes autores (Schiavio et al. 2017; Schiavio & 
Benedek, 2020) caracterizado por aumentar el grado de dificultad de las actividades creativas según la edad de los 
discentes. Este estudio confirma dicha progresión, de modo que el número de actividades con creatividad musical 
mini-c es mayor en los cursos inferiores de la etapa y, por el contrario, la creatividad little-c va aumentado en los 
niveles superiores. Aunque las actividades creativas en el nivel little-c se incrementan en el último curso, este tipo de 
actividades son mínimas, ya que solo están presentes en un 6% del total. Sería necesaria una oferta más amplia de este 
tipo actividades creativas por parte de las editoriales o, como señalan Kaufman et al. (2016), una práctica frecuente 
de las mismas para mejorar la creatividad de este nivel.

También se ha constatado una mayor presencia de la creatividad musical mini-c en las actividades de otras áreas 
que utilizan la música como medio o recurso, mientras que las tienen una finalidad exclusivamente musical desa-
rrollan más la creatividad little-c. Al respecto, Schiavio et al. (2017) mencionaba que las actividades con objetivos 
sonoros (Constituted Teleomusical Acts) implican un nivel más elevado de creación musical. Este hecho enfatiza la 
importancia de la planificación musical en Educación Infantil, pues si bien la música puede ser un recurso idóneo 
para trabajar muchos contenidos de otras áreas, desarrollar competencias musicales fundamentales en el alumnado 
exige la programación de objetivos y contenidos musicales que reflejen inequívocamente la idiosincrasia de este arte.

En referencia a los ámbitos musicales que trabajan más la creatividad en los libros de texto, debe destacarse el 
movimiento/danza y la audición como aquellos que incorporan más propuestas creativas. En el caso del movimiento 
y la danza, un tercio de las actividades eran creativas, lo que reafirma la implicación del cuerpo en el desarrollo de la 
creatividad mencionada por diferentes autores (Malinin, 2019; Vass, 2019; Zhou et al., 2017). Asimismo, la norma-
tiva actual de esta etapa se hace eco de dicho presupuesto teórico y alude de forma explícita en sus saberes básicos 
a las posibilidades sonoras, expresivas, comunicativas y creativas del cuerpo (Real Decreto 95/2022). Con respecto 
a la audición, tres de cada diez de las actividades de este ámbito mostraban elementos creativos, lo que permitiría 
afirmar que las actividades que implican la audición son unas de las que más favorecen la creatividad musical y 
que, a diferencia de lo argumentado por Hargreaves (2012), la audición no es un contenido que esté quedando en 
un segundo plano en el desarrollo de la creatividad musical. Ciertamente, el currículo de infantil vigente no hace 
referencia a la creatividad en las actividades de audición, sino más bien a “la escucha musical como disfrute” (Real 
Decreto 95/2022, p. 32). Sin embargo, en el documento legislativo predecesor sí se menciona en la introducción al 
área de Lenguajes: comunicación y representación que de la escucha atenta surgen, entre otras, algunas capacidades 
que desarrolla el lenguaje musical como es la creación (Real Decreto 1630/2006). Además, debe tenerse en conside-
ración que muchas actividades creativas instrumentales, vocales o corporales surgen a partir de la audición musical.
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Teniendo en cuenta que es necesaria una gran variedad de recursos y materiales para desarrollar la creatividad 
(Barrett et al., 2022; Calavia et al., 2021; Davies et al., 2013), el uso de recursos tecnológicos en los proyectos edu-
cativos para trabajar la creatividad musical es muy reducido, solo un 2% de las actividades incorporaban recursos 
digitales. Este dato pone de manifiesto que las editoriales necesitan mayor conocimiento sobre la influencia que 
tienen las herramientas digitales en el desarrollo de la creatividad musical, tal y como destacan numerosos autores 
(Addessi, 2020; Cremata & Powell, 2017; Dobson & Littleton, 2016; Macrides & Angeli, 2020; Nikolaidou, 2012; 
Palazón-Herrera, 2021).

Debe indicarse como una limitación de este estudio no haber dispuesto de una clasificación sobre creatividad mu-
sical en esta etapa, lo que ha obligado a adaptar un modelo teórico sobre creatividad que no fue diseñado específica-
mente para el ámbito musical. Además, esta investigación tiene las limitaciones propias de los métodos cuantitativos, 
pues ha permitido realizar un análisis objetivo capaz de medir determinadas variables y aportar información fiable 
y estructurada sobre creatividad musical, pero no un análisis comprensivo sobre esta temática que tenga en cuenta 
otras variables del contexto. En cuanto a los resultados obtenidos, hacen referencia a las programaciones de las edito-
riales, entendidas como los materiales más utilizados por los docentes, pero no están contrastados con la realidad de 
las aulas. Teniendo en cuenta estas limitaciones, sería interesante conocer qué actividades referentes a la creatividad 
musical realizan en las aulas de infantil los docentes que siguen un PE: si solo realizan las propuestas de los libros o 
si las complementan con otro tipo de actividades. Asimismo, también sería necesario investigar cómo desarrollan la 
creatividad musical aquellos docentes que no llevan libro, qué tipo de actividades programan y qué recursos utilizan. 
Relacionado con las ideas anteriores y como mencionan MacGlone et al. (2022) sería conveniente estudiar la forma-
ción del profesorado, ya que es esencial para potenciar la creatividad en las aulas de infantil, pero algunos docentes 
no se sienten capacitados para llevar a cabo actividades musicales creativas.

Por último, sería deseable que este trabajo alentara a editoriales y profesorado de Educación Infantil a tener más 
presentes los procesos creativos musicales en su programación. Como afirmaban Beghetto y Kaufman (2014), aun-
que la creatividad se descuida con frecuencia en los centros educativos, no es algo que se pueda ‘matar’ porque todas 
las personas tenemos la capacidad de ser creativos en nuestras experiencias diarias. Los docentes pueden incorporar 
actividades creativas en sus rutinas diarias y llegar a conseguir que el aula sea un espacio verdaderamente creativo. 
Es muy importarte interpretar canciones, danzas o piezas instrumentales, pero también lo es crearlas. El espectro de 
posibilidades es amplio, desde acciones espontáneas y propuestas de modificación o variación por parte del alumna-
do, hasta la creación de pequeños montajes musicales y, aunque el proceso puede ser aparentemente complicado, solo 
creando se puede llegar a ser creativo. 
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